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RESUMEN

Dentro de las enseñanzas que se imparten en las 
diferentes instituciones educativas, la enseñanza 
de textos argumentativos es de mucha relevancia 
para el aprendizaje de los estudiantes de la carre-
ra de derecho de Uniandes recalcando que la es-
critura académica de los estudiantes sigue siendo 
una dimensión invisible que requiere mayor estudio 
por parte de la comunidad científica. Lo mismo su-
cede con la argumentación que ha sido estudiada 
desde muchas perspectivas como la filosófica, la 
literaria y la oratoria entre otras. El objetivo de este 
trabajo analizar la enseñanza de textos argumenta-
tivos en la carrera de Derecho, en UNIANDES Santo 
Domingo. Se utilizaron métodos empíricos como la 
observación científica durante las sesiones de cla-
ses prácticas de aplicación y experimentación de 
los aprendizajes en la asignatura de Metodología 
de la Investigación, así como los métodos teóricos 
como el análisis y la síntesis, el enfoque de sistema y 
el inductivo-deductivo permitieron el análisis y la va-
loración de los aspectos teóricos sobre el tema. La 
conclusión más significativa fue la importancia que 
tiene la exposición a la argumentación colaborativa 
en grupos pequeños ya que puede ayudar a que los 
estudiantes a aprender a pensar de manera crítica e 
independiente. 
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ABSTRACT

Within the teachings given in the different educational 
institutions, the teaching of argumentative texts is of 
great relevance for the learning of the students of the 
Uniandes Law School, emphasizing that the acade-
mic writing of the students continues to be an invisible 
dimension that requires further study by the scienti-
fic community. The same happens with argumenta-
tion that has been studied from many perspectives 
such as philosophical, literary and oratory among 
others. The objective of this work is to analyze the 
teaching of argumentative texts in the Law program 
at UNIANDES Santo Domingo. Empirical methods 
such as scientific observation were used during 
the practical class sessions of application and ex-
perimentation of learning in the subject of Research 
Methodology, as well as theoretical methods such 
as analysis and synthesis, the system approach and 
the inductive-deductive approach allowed the analy-
sis and evaluation of the theoretical aspects on the 
subject. The most significant conclusion was the im-
portance of exposure to collaborative argumentation 
in small groups as it can help students learn to think 
critically and independently. 
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INTRODUCCIÓN

La escritura de los estudiantes está en el centro de la en-
señanza y el aprendizaje en la educación superior porque 
cumple una gama de propósitos que se corresponden 
con los diversos contextos en que se produce. Estos pro-
pósitos incluyen: 

 • el aprendizaje (los profesores pueden pedirles a los 
estudiantes que escriban textos que tracen sus re-
flexiones sobre el propio proceso de aprendizaje, 
como con las revistas donde registran pensamientos, 
preguntas, problemas e ideas sobre las conferencias 
y práctica aplicada; 

 • la evaluación (Se puede pedir a los estudiantes que 
produzcan ensayos, exámenes escritos, o informes 
de laboratorio cuyo objetivo principal es demostrar su 
dominio del contenido del curso disciplinario. Al eva-
luar tal escritura, los disertantes se enfocan tanto en el 
contenido como en la forma de la escritura, que es el 
lenguaje utilizado, la estructura del texto, la construc-
ción del argumento, la gramática y la puntuación); y, 
por último 

 • la entrada en comunidades disciplinarias particulares, 
(a medida que los estudiantes avanzan en la univer-
sidad, se espera que produzcan textos que se apro-
ximen cada vez más a las normas y convenciones de 
sus disciplinas elegidas).

El famoso psicólogo y teórico de la educación, (Vygotsky, 
1997) destacó que la escritura es una de las más com-
plejos habilidades que los humanos aprenden. Y sobre 
ello escribió: “Incluso el desarrollo más mínimo del habla 
escrita requiere un alto grado de abstracción... el resul-
tado es que las condiciones psicológicas características 
del habla escrita son muy diferentes de las del habla oral” 
(p.202).

Aprender a escribir ayuda a desarrollar la conciencia de 
las convenciones establecidas en un idioma.  El vocabu-
lario, la longitud de las palabras, la complejidad grama-
tical y la longitud de la oración son aspectos que se han 
usado tradicionalmente para indicar el nivel de dificultad 
al momento de redactar un texto.

La escritura académica de los estudiantes sigue siendo 
una dimensión invisible que requiere mayor estudio por 
parte de la comunidad científica porque a menudo es una 
dimensión invisible del currículo que a pesar de ser una 
habilidad transversal del currículo, a menudo se supone 
que la dicha escritura académica es parte del “sentido 
común” o del conocimiento que deben traer los estudian-
tes de enseñanzas precedentes y por ello no se les en-
seña explícitamente dentro de los cursos disciplinarios. 
Sin embargo, en los contextos actuales hay cambios sig-
nificativos que están afectando todos los aspectos de la 

enseñanza y el aprendizaje, incluida la escritura acadé-
mica de los estudiantes.

Los tipos de texto son agrupaciones de textos que com-
parten características lingüísticas independientemente 
del género. (Paltridge, 2001) define el término tipo de 
texto como patrones de organización del discurso que 
ocurren a través de diferentes géneros como descripción, 
narración, instrucción, explicación, pero más adelante se 
refiere a una carta, una historia y un anuncio como géne-
ros. también. (Knapp & Watkins, 1994) relacionan el tér-
mino género con procesos del lenguaje como describir, 
explicar, argumentar y el término tipo de texto con textos 
vistos como productos o cosas como informes, exposi-
ciones e historias. Fomentan la enseñanza de los géneros 
como procesos, en lugar de productos, ya que las carac-
terísticas genéricas siguen siendo consistentes y pueden 
aplicarse a todos los tipos de texto escritos por los estu-
diantes. Desde esta perspectiva, los tipos de texto de uso 
común suelen desplegar varios géneros. Para (Glasswell, 
Parr & Aikman, 2001), el género está impulsado por un 
propósito funcional, mientras que el tipo de texto se ve 
afectado por el modo (forma del texto).

Como puede observarse hay varios enfoques entre los 
especialistas para dar una definición de tipo de texto y 
género; pero hasta el momento no llegan a un consen-
so. Sin embargo, a los efectos de esta investigación, los 
autores han tomado en cuenta para trabajar el tipo de 
texto que deben reconocer y usar los estudiantes en las 
diferentes actividades que realizan dentro del curriculum 
los siguientes aspectos: la clasificación que parte de ele-
mentos genéricos básicos tales como el propósito del es-
crito, la identificación del objetivo lector y la elección del 
estilo o tono apropiado. 

En muchas ocasiones los estudiantes no son conscientes 
de la diferencia que existe entre los textos académicos 
que deben redactar, pero ello puede solucionarse a partir 
de una orientación explícita por parte de los profesores 
donde les demuestren cómo redactar dichos textos, in-
cluso en cursos donde el contenido no esté basado en 
enseñarles a escribir.

El discurso científico se caracteriza por la disputa racio-
nal y el intercambio de argumentos. La argumentación 
colaborativa juega un papel central en las ciencias; pero 
parte del entendimiento conceptual del individuo en su 
pensamiento. La ciencia avanza no por la acumulación 
de hechos, sino por el debate y la argumentación (Bell, 
2004). Por lo tanto, la capacidad de comprender y eva-
luar la validez de los argumentos científicos es una fa-
ceta importante de la alfabetización científica, que pue-
de definirse funcionalmente como “la capacidad de las 
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personas para comprender y evaluar críticamente el con-
tenido científico con el fin de lograr sus objetivos” (Britt, 
Richter & Rouet, 2014). 

La capacidad de comprender y evaluar argumentos en 
la ciencia no es opositora y agresiva; es una forma de 
discusión colaborativa en la que ambas partes trabajan 
para resolver un problema, y   en el que los científicos es-
peran encontrar acuerdo al final del argumento. Esto es 
argumentación de forma colaborativa puede ayudar a 
que los estudiantes aprendan a pensar de manera crítica 
e independiente sobre los temas importantes y valores en 
disputa en cada una de las asignaturas curriculares.

En la Universidad Autónoma Regional de los Andes se 
han detectado insuficiencias de los estudiantes para in-
terpretar y comprender la idea central a partir de los argu-
mentos que se expresan en un texto, lo cual es resultado 
de un desarrollo deficiente de cómo realizan la lectura, lo 
cual a su vez trae aparejado insuficiencias de corte cultu-
ral y profesional. 

Culturalmente, esas dificultades derivan en una respues-
ta mecánica e irreflexiva en su comportamiento, y por ello 
el estudiante no corrige sus deficiencias y les limita en 
las competencias profesionales que necesita, desde su 
propia preparación como se ha evidenciado en las inves-
tigaciones (García, 2011; Guzmán et al., 2015; Fajardo, 
Villalta & Salmerón, 2016, Osorio, Mendoza & Ballesteros, 
2018).

En la práctica oral, esos mismos estudiantes no presen-
tan argumentos suficientes, detallando ideas para hacer 
comprender y convencer a los participantes en un proce-
so de comunicación. Peor aun cuando son estudiantes 
que estudian Derecho y deben convencer con la susten-
tación total de la verdad o hacer cumplir la Ley, mediante 
sus razonamientos e ideas sobre un derecho, principio o 
artículo de los códigos ecuatorianos. Las investigaciones 
han iniciado el estudio para el desarrollo de las compe-
tencias profesionales en los estudiantes de Derecho para 
que puedan interpretar, argumentar y responder a las 
prácticas sociales actuales.

En aras de lograr un perfeccionamiento en las compe-
tencias de los estudiantes para que sean mucho más in-
tegrales se ha concebido este estudio. Es por eso por 
lo que el objetivo de este trabajo se precisa en: analizar 
la enseñanza de textos argumentativos en la carrera de 
Derecho, en UNIANDES Santo Domingo.

MATERIALES Y MÉTODOS

Este estudio partió de la concepción cualitativa y elemen-
tos cuantitativos que corroboraron el diseño descriptivo 
basado en la revisión bibliográfica y el diagnóstico que se 

realizó sobre el objeto de estudio señalado en la investi-
gación como los textos argumentativos en el primer nivel 
la Carrera de Derecho durante el semestre mayo – sep-
tiembre 2022 en la sede de Santo Domingo, UNIANDES 
en Ecuador.

El estudio utilizó métodos empíricos que aportaron la in-
formación necesaria para completar el estudio. Entre ellos 
se encuentran la observación científica durante las sesio-
nes de clases prácticas de aplicación y experimentación 
de los aprendizajes en la asignatura de Metodología de 
la Investigación, donde los estudiantes debían presentar 
y argumentar las categorías fundamentales de los temas 
de sus proyectos integradores. Además, se utilizó la me-
dición para corroborar el conocimiento que tenían sobre 
la argumentación y las ayudas recibidas en el nivel uni-
versitario sobre dicha temática.  

Luego los métodos teóricos como el análisis y la síntesis, 
el enfoque de sistema y el inductivo-deductivo permitie-
ron el análisis y valoración de los aspectos teóricos sobre 
el tema, el conocimiento de este por los estudiantes y la 
ayuda brindada por los profesores al momento de asig-
narle las actividades.

La población incluyó a todos los estudiantes del primer 
semestre de la Carrera de Derecho de la sesión matutina 
y nocturna durante el semestre mayo-septiembre 2022. 

RESULTADOS

Mediante la observación directa se ha constatado que las 
asignaturas del Derecho están relacionadas con el aná-
lisis de textos porque tienen el objetivo de hacer com-
prender y estructurar objetivos formativos en aquellos co-
nocimientos que se adquieren mediante la comprensión 
y asimilación conceptual de ideas y razonamientos. En 
esos conocimientos es relevante la información que ofre-
ce el texto que se utilice en cada asignatura para poder 
cumplir también objetivos del aprendizaje, por ello existe 
una relación directa entre la comprensión de los textos y 
la forma en que ellos van adquiriendo sus conocimientos.

Asimismo, esos textos son generadores de posibilidades 
a partir del propio currículo para integrar el conocimiento 
de las asignaturas y alcanzar una interpretación de otros 
textos para la argumentación que necesita en la prácti-
ca jurídica como resultado integral de la formación del 
estudiante. Por eso es vital el proceso investigativo que 
desarrolla el alumno y la forma en que sustenta las ca-
tegorías fundamentales de los temas de sus proyectos 
integradores como base de toda la argumentación textual 
y resultado de sus competencias investigativas.

Otra forma de demostrar sus competencias es median-
te su reflexión argumentativa, por ello, se diseñó un 
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cuestionario que refleje su forma de pensar y desarrollar su propia argumentación textual. Una vez aplicadas las 
encuestas a los estudiantes las respuestas más importantes para tomar en consideración al momento de explicarles 
cómo argumentar en un texto científico, fueron las siguientes.

La primera pregunta demostró la necesidad de implementar actividades donde el peso mayor estén en los textos ar-
gumentativos Figura 1 porque sirven de punto de partida para desarrollar habilidades argumentativas más complejas 
que con seguridad necesitarán mucho más que otras especialidades por ser una herramienta conceptual y lingüística 
que requerirá tener todo abogado al momento de realizar una defensa adecuada y obtener una sentencia favorable.

Figura 1. ¿Cuáles son las formas de redacción de textos que dominas?

Ese resultado fue reforzado por la siguiente pregunta Figura 2 donde se les pedía que especificaran el tipo de ayuda 
que recibían al momento de redactar textos. La mayor ayuda que reciben es en cuanto a los signos de puntuación y 
esta representa un 78,2 % del total. Sin embargo, la organización de un texto es una categoría fundamental que nos 
brinda un sistema de pistas sintáctico-semánticas las cuales informan sobre las conexiones lógicas que se establecen 
entre las ideas que contiene un texto determinado para facilitar su comprensión. Pero en esta categoría la ayuda brin-
dada a los estudiantes solo llegó al 48,3 %. 

Figura 2. Tipo de ayuda que recibían al momento de redactar textos 

En otra respuesta Figura 3 se pudo observar la necesidad de llevar a la práctica, a través de la escritura, los conoci-
mientos argumentativos que tienen los estudiantes que han adquirido mayormente a través de la lectura, las eviden-
cias y los métodos científicos.
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Figura 3. Conocimientos adquiridos a través de la lectura, las evidencias y los métodos científicos

De la misma manera, en otra de las preguntas realizadas, los estudiantes confirmaron que los tipos de argumentos 
que utilizan Figura 4 en los textos científicos mayormente se sustentan en argumentos basados en datos (52%) que 
obtienen a través de la lectura o en argumentos basados en experimentos (31%).

Figura 4. Tipos de argumentos que utilizan

El texto de carácter argumentativo busca convencer al lector sobre determinado asunto, por eso, es indispensable 
tener fundamentos y tener una base, o sea, un punto de vista sobre un determinado asunto. Solamente así será posible 
convencer al interlocutor sobre tu visión.

DISCUSIÓN DE RESULTADOS

Los estudiantes, a través de los diferentes niveles de enseñanza, reciben herramientas que abordan la construcción 
de diferentes tipos de textos y se les exige que sus planteamientos y la exposición de sus ideas estén permeadas del 
conocimiento científico. Sin embargo, no se puede dar por sentado que los estudiantes que ingresan a la universidad 
dominen la construcción de textos. Por ejemplo, un estudio de (Von der Mühlen et al., 2016) encontró que los estudian-
tes de primer año de psicología se desempeñaron peor que los científicos psicólogos cuando llevaron a cabo tareas 
que involucraron detectar falacias de argumentación. Este hallazgo sugiere que la capacidad de evaluar argumentos 
en textos científicos podría ser relevante para el éxito académico en la universidad. Pero, desafortunadamente no hay 
suficientes estudios de cómo medir dicha capacidad.

En un estudio anterior sobre el tema con otros estudiantes de la carrera antes de la pandemia, (Quevedo et al., 2019) 
se observó que con una propuesta para el perfeccionamiento de las competencias profesionales basado en el apren-
dizaje colaborativo y experiencial, donde se utilizaron actividades interactivas con carácter transdisciplinar como la 
simulación, el juego de roles, el trabajo organizado en grupo, los debates de las audiencias, y discusión de videos, se 
pueden desarrollar exitosamente competencias y habilidades generales del abogado que les permite argumentar y 
realizar sus propias investigaciones. 
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En la fase experimental de dicha investigación se pudo 
corroborar que el trabajo en grupos mediante actividades 
interactivas sobre la realidad del abogado, y a través de 
métodos y procedimientos reflexivos para concientizarlos 
de la importancia de la actividad argumentativa se alcan-
zaron resultados importantes sobre las habilidades de in-
terpretación y argumentación. Este antecedente ha sido 
un eslabón fundamental para continuar formando a los 
estudiantes mediante el trabajo en grupo y para relacio-
nar el desarrollo de la interpretación junto a la argumen-
tación del jurista.

Por otro lado, se coincide totalmente con (Mercer et al., 
2004) al plantear que si se fomenta la capacidad de ar-
gumentación científica en las aulas se podría beneficiar 
el aprendizaje de conceptos científicos. Sin embargo, se 
necesita evidenciar dicha relación porque erróneamente 
se piensa, que argumentar es sinónimo de sumar eviden-
cias. (Badenhorst et al., 2015) explican que la mayoría de 
los instructores y supervisores de trabajos científicos no 
saben cómo enseñar escritura académica. Afirman, “Los 
supervisores a menudo no saben enseñar a escribir y les 
cuesta articular muchas prácticas discursivas fluidas que 
permanecen ocultos y tácitos” (p. 3).

Por esa razón, el rol del profesor debe ser incentivar las 
discusiones en grupos, activar el razonamiento de los 
estudiantes para que intervengan en dichas discusiones 
con preguntas, comentarios y aportes que vayan orienta-
dos hacia la construcción de argumentos. 

Los argumentos y la argumentación son característicos 
de todas las disciplinas científicas, pero los contenidos y 
las formas de los argumentos presentados pueden variar 
entre disciplinas. Además, es probable que la capacidad 
para evaluar argumentos dependa en parte de la familiari-
dad con los textos específicos de la disciplina y el conoci-
miento conceptual (como una especie de experiencia en 
la disciplina, (Rouet et al., 1997). Por lo tanto, se concibe 
esta habilidad como una habilidad general (independien-
te de la disciplina) que, sin embargo, se adquiere en el 
contexto de una disciplina científica específica y requiere 
un enfoque específico de la disciplina para su evaluación.

La asignatura Metodología de la Investigación que se im-
parte en el primer nivel de la Carrera de Derecho es una 
práctica colaborativa por excelencia porque los estudian-
tes, trabajan en grupos pequeños a partir de un problema 
científico que deben investigar. Esto les permite realizar la 
investigación colaborativamente, construir un argumento 
en grupos, negociar argumentos públicamente, consultar 
a los expertos, reflexionar individualmente y escribir con 
bases científicas los resultados.

CONCLUSIONES

Cuando el aprendizaje se concibe como un proceso de 
construcción activa, de construcción colaborativa de 
conocimientos, entonces se puede pensar en procesos 
argumentativos. 

A los estudiantes no se les puede decir simplemente que 
aprendan discutiendo; argumentar para aprender requie-
re nosotros crear contextos de aprendizaje apropiados y 
construir secuencias de tareas complejas, incorporando 
muchas actividades argumentativas durante un período 
prolongado.

La exposición a la argumentación colaborativa en grupos 
pequeños puede ayudar a que los estudiantes aprendan 
a pensar de manera crítica e independiente sobre temas 
importantes y valores polémicos.
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